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17 DE DICIEMBRE DE 2013: FUSHIMI SARUHIKO  

"En el momento en que recibimos un informe de que Mishakuji Yukari y Gojou Sukuna 

fueron avistados en la Academia Ashinaka en la isla escolar, Awashima-kun tomó al 

escuadrón de Operaciones Especiales y se dirigió a la escena. Debes esperar hasta que 

lleguen allí, luego únete con ellos. También iré allí una vez que termine mi negocio.” 

"¿Vas a responder obedientemente al llamado del Rey Plateado?" 

“El Primer Rey ha regresado después de desaparecer por un año. Le daré la oportunidad 

de salvar la cara.” 

"…Entendido. Haré los arreglos necesarios para reunirme con nuestras fuerzas 

anticipadas." Después de escuchar el reconocimiento de Munakata, Fushimi colgó. 

A unos 10 metros de él, Yata, de vuelta hacia Fushimi, también estaba negociando con 

su clan. 

"¿Qué vamos a hacer, Kusanagi-san? No tenemos la obligación de escuchar al Plateado, 

¿no podemos decirle que se vaya al infierno? ... ¿Eh? ¿Anna dijo eso?” 

Yata estaba siendo condenadamente ruidoso como siempre por teléfono, todos y su 

madre podían oírlo, juró Fushimi. 



 

 

El Rey Plateado, justo después de su regreso, buscó mantener un consejo conjunto con 

los Reyes Rojo y Azul. Por esa razón, Fushimi y Yata, que estuvieron presentes en la 

isla de la escuela en ese momento, se quedaron atrapados con el deber de ponerse en 

contacto con sus respectivos reyes. 

“¿Qué pretende hacer el Rey Plateado justo ahora? ¿Y cuántos de sus movimientos 

pudo prever el Capitán...?”, pensó Fushimi. 

"¡¿Dwhah?! ¡¿Qué demonios…?!” 

Fushimi se perdió en sus pensamientos hasta que la voz irritantemente alta de Yata 

violó su audición y lo obligó a volver a la realidad. "¡No seas tan jodidamente ruidoso 

cada vez!" Fushimi se giró irritado, solo para mirar a un Yata que fue agarrado por el 

cuello y levantado en el aire por un brazo robótico. 

"Bajo arresto. Bajo arresto. Bajo arresto." 5 o 6 robots más de limpieza, cada uno con un 

carro atornillado a su cuerpo cilíndrico, apareció de repente de la nada y rodearon a 

Yata. 

"¿Qué demonios estás haciendo…?" 

"¡Esa es mi pregunta! ¡Deja de mirar y haz algo con estas cosas, Saru!" 

"Ese no es mi problema." 

La isla escuela estaba llena de robots de limpieza que deambulaban por las 

instalaciones. Naturalmente, Fushimi nunca pensó que fueran robots de limpieza 

comunes. Tal dispersión fue intencional, tener “ojos” en cada rincón de esta vasta isla. 

Probablemente formaban parte de algún tipo de sistema de guardia de seguridad, solo 

disfrazados como robots de limpieza. 

"Estás bajo arresto bajo sospecha de robo de ropa interior. ¡Ríndete a las manos de la 

ley!" 

"¡¿Bajo sospecha de qué?! ¡¿Huh?!", exclamó Yata sorprendido. 

"¿Tienes un recuerdo de esto?" 

Lo que se alzó en lo alto del brazo robótico y que ahora revoloteaba al viento era una 

bolsa muy parecida a una bolsa de medicina que los ancianos tendrían junto con lo que, 

aunque era blanco, no era una bandera blanca, es decir, era ropa interior blanca. 

"¡Ah! ¡Aah! Ahora que lo pienso, no me di cuenta cuando lo dejé caer... ¡Me olvidé 

completamente de eso por encontrarme con Saru y luego ser atacado por Jungle!" 

Siendo suspendido en el aire, Yata miró alrededor de su cintura inquieto, luego se 

sonrojó furiosamente ante su propia declaración. "¡No, no, no, no, no malinterpretes! Yo 

fui el que lo dejó, sí, ¡pero no es mío!" 

"Las excusas son inútiles. Castigo. ¡Castigo!" 



 

 

"¡T-tienes al tipo equivocado, te lo digo! Saruhiko, créeme… ¡Maldición! No me mires 

con esos ojos, ¡como si estuvieras viendo una basura apestosa!" 

"Yata... pensar que, además de ser un virgen sin esperanza, realmente te empeorarías y 

caerías tan bajo..." 

Al ver los ojos de Fushimi, cuya frialdad había alcanzado el cero absoluto, Yata entró 

en una conmoción frenética, agitando los brazos y pateando las piernas salvajemente 

mientras gritaba: "¡Soy inocente! ¡Es de Neko! ¡Neko la olvidó en el bar, y vine aquí 

para devolvérsela!" 

"¿Y qué clase de circunstancias le lleva a una chica a quitarse la ropa interior y 

olvidarla?" 

"¡Eso es lo que quiero saber! No, espera, ¡eso es un malentendido, realmente no quiero 

saber eso!" 

"Tristemente, el robo común está fuera de la jurisdicción de Scepter 4. Si afirmas ser 

inocente, buena suerte demostrándolo por tu cuenta. Estoy muy ocupado, ya sabes, 

tengo muchos arreglos que hacer antes de que el Capitán llegue, así que ya ves." Con 

esto, Fushimi hizo un ligero gesto con su mano, giró sobre sus talones y comenzó a 

alejarse, con las manos metidas en los bolsillos. 

Gracias al abrupto ataque de Gojou Sukuna y las peleas subsiguientes anteriores, los 

estudiantes se dispersaron en todas las direcciones, limpiando el área, pero a causa de 

los ruidosos gritos de Yata, regresaban lentamente. Si Fushimi fuera visto aquí, por 

todas estas personas, involucrado en un asunto estúpido de tal naturaleza, su propia 

posición se hundiría. 

"¡Por favor haz algo, Saruhiko! ¡Si el rumor acerca de que soy un ladrón de ropa interior 

realmente se propaga, el honor de Homra será manchado! Y cometer un harakiri (corte 

del vientre) e ir al cielo para pedir disculpas a Mikoto-san será lo único que me quede. 

¡Yo, un ladrón de ropa interior, es toda una locura...!" 

"Haah…", con un suspiro harto, Fushimi se detuvo. 

No consideraba que Yata estuviera en deuda con él por su ayuda durante el secuestro de 

Anna, pero esta vez aclararía que Yata le pertenecía. 

Chasqueo su lengua con el volumen deliberado para que Yata lo escuchara, se giró y 

volvió sobre sus pasos. Deteniéndose frente al robot de limpieza, sosteniendo a Yata, 

golpeó su cabeza con la vaina de su sable, un sonido metálico característico resonó con 

el impacto. 

"Estoy con la Oficina de Asuntos Legales de Tokio, Anexo 4 de la División de Registro 

Familiar. Nuestra organización es la encargada de administrar el registro familiar de 

este tipo. Por lo tanto, este caso es nuestra jurisdicción, y lo estamos asumiendo." 



 

 

La cabeza del robot de limpieza se volvió hacia Fushimi, con destellos azules y 

amarillos parpadeando en el ojo de la cámara. Después de unos segundos de lo que 

parecía ser la comunicación en señales de flash, el robot anunció: "El control está 

completo. Reconocemos la jurisdicción de la Oficina de Asuntos Jurídicos de Tokio, 

Anexo 4 de la División de Registro Familiar, Scepter 4 y le concedemos este caso." Su 

pomposo discurso similar a un samurai fue reemplazado por una voz mecánica nítida y 

profesional, y Yata fue inmediatamente liberado. 

"¡Oww!" Yata, siendo soltado tan bruscamente, aterrizó con fuerza sobre su trasero. 

"¡Eres un salvavidas, Saruhiko!" 

"No vayas anunciando qué estás siendo sospechoso con una maldita voz para que todos 

lo escuchen. ¿Qué eres, un imbécil total?" Fushimi rechazó la aliviada gratitud de Yata 

con una voz fría, atándose su sable a su cintura. 

Esta Academia estaba bajo el patrocinio del clan Dorado, lo sabía. Esa fue la verdadera 

razón por la cual, habiéndose "controlado" con sus "superiores", el guardia de seguridad 

se retiró con tanta facilidad. 

Fushimi resopló mientras observaba cómo los robots de limpieza formaban una línea 

mientras se retiraban. Pero sacó de él la instancia que su mirada aterrizó en su propia 

mano. Actualmente estaba sosteniendo bragas de mujer que terminó siendo entregadas a 

él en algún momento durante esta odisea. 

Él cambió su mirada a la cara de Yata. "...Aquí tienes, todo tuyo.", le envió el artículo a 

Yata. 

Pero Yata, con una cara de póquer, escondió ambas manos detrás de su espalda, se subió 

a su patineta y empujó para comenzar a rodar hacia atrás y alejarse de Fushimi. 

"¡Maldito mocoso! ¡No me jodas!" 

"Devuélvesela a ella en mi nombre." 

"¡Esto es tuyo, bastardo! ¡Asume la responsabilidad y devuélvelo tú mismo!" 

"¡No, no es mío!" 

Durante los siguientes 5 minutos hasta la llegada de Awashima, los dos siguieron 

gritando con voces enojadas y pasándose las bragas en cuestión entre sí como si fuera 

una patata caliente, con casi toda la Academia observando hasta que el artículo fue 

entregado a Awashima sin aliento, "P-Por favor entrégaselo a la propietaria..." 


